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CIUDAD REAL

Hoy se cumplen 35 años del dra-
mático suceso ferroviario que to-
davía recuerdan muchos vecinos
de Ciudad Real, en especial los
que vivían en la barriada de Los
Angeles y de Pío XII. Un suceso
que, gracias a la actuación de
bomberos, cuerpos y fuerzas de
seguridad del Estado (en aque-
llos días Guardia Civil, Policía
Armada y Policía Municipal) y
ferroviarios voluntarios y valien-
tes, no llegó a convertirse en una
dramática noche de verano.

Clemente Díaz Murcia y Fran-
cisco Sánchez Donoso, inspector
principal y jefe de servicio, res-
pectivamente de la estación de
tren de Ciudad Real en aquellos
momentos, fueron los responsa-
bles las decisiones que entonces-
se tomaron. Cuando llegan a la
redacción del diario Lanza para
relatar cómo vivieron esas inten-
sas horas lucen una serenidad
agradablemente contagiosa y
una seguridad levantada a lo lar-
go de toda una vida. 

Son testigos directos del fatídi-
co accidente que hoy recorda-
mos y su memoria prodigiosa
consigue que lo vislumbremos
desde lo anecdótico.

El inicio del fuego
El fuego empezó poco antes de
la media noche del 28 de julio
en una cisterna cargada con
unos 20.000 litros de gasolina en
la vía 8, a tan solo medio kiló-
metro de los depósitos que
Campsa tenía en la ciudad. Los
motivos reales del desenlace
nunca se descubrieron. 

La cisterna donde empezó el
incendio pertencía a un tren
compuesto por 27 vagones con
combustible de todo tipo: gasoli-
na, propano y gasoil.

Se actuó con celeridad y rapi-
dez tan pronto como se detectó
la primera llama. Tras los bom-
beros de Ciudad Real llegaron
los de Puertollano, Daimiel,

Manzanares y Valdepeñas. 
Los efectivos de Ciudad Real se

centraron en apagar uno de los
focos cercanos a la barriada de
Los Ángeles y a refrigerar y regar
constantemente para enfriar las
cisternas de propano evitando
que estas entraran en ebullición.

La decisión de separar trenes
con celeridad formó parte del
éxito de este suceso.

Para evitar una explosión en
cadena, el personal de Renfe,
miembros de la Guardia Civil, de
la Policía Armada y particulares
voluntarios (en su mayoría ferro-
viarios) consiguieron separar “a
brazo” cuatro cisternas de gasoil
hacia la topera, así como otros
tantos vagones. En este apartado
Clemente y Francisco destacan
el trabajo y la valentía de su

HOY SE CUMPLEN 35 AÑOS DEL ACCIDENTE EN EL QUE ARDIÓ LA ESTACIÓN DE TREN 

Pesadilla de una noche de verano
El fuego empezó la noche del 28 en una cisterna con 20.000 litros
de gasolina que explotó horas después ocasionando 70 heridos 

Imagen de los restos de cisterna que explotó  la noche del 28 de julio en la estación de tren de Ciudad Real
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compañero, Faustino del Río (ya
fallecido), que con un tractor de
maniobras  trasladó los vagones,
que previamente Barrajón había
desengachado, a otra parte. Se
jugaron la vida sin dudar un mo-
mento las órdenes que recibie-
ron con el fin de que el fuego no
se propagara ni se acercara a los
depósitos de Campsa.

Primera explosión
Pasadas las doce y media de la
noche una de las cisternas hizo
explosión lo que ocasionó el pá-
nico general en Los Ángeles pues
se registraron incendios en va-
rios pisos y se ocasionaron bajas,
por heridas, entre los voluntarios
que estaban colaborando en las
tareas de extinción.

El panorama se presenta deso-

lador ya que el fuego sigue acti-
vo y creciendo sin que se pueda
hacer nada. Además cuando se
produce esta explosión los co-
ches de bomberos se encontra-
ban repostando agua fuera de la
estación por lo que no se puede
hacer nada para evitar que el
fuego continúe con gran inten-
sidad.

Los voluntarios que estaban
ilesos ayudaban a los heridos, la
mayoría de los cuales fueron
evacuados en ambulancias de la
Seguridad Social y la Cruz Roja,
o en coches de la Guardia Civil
y particulares.

Segunda explosión
A la una de la madrugada, mo-
mento en el que llega el coche
de bomberos de Enpetrol de

Puertollano dotado de espuma
carbónica, se produjo la segunda
explosión ocasionando incen-
dios en los campos vecinos y en
casi todas las vías de la estación
llegando a quemar traviesas.

Los trozos de cisterna que se
desprendían quedaron incrusta-
das en algunos coches de la ba-
rriada de Los Angeles y algún
resto cayó en un pozo de resi-
duos de la Campsa.

Las llamas de esta segunda de-
flagración se pudieron ver desde
toda la ciudad.

La situación era desoladora en
cualquier punto de visión: a un
lado de las vías estaba la ciudad
y al otro los depósitos de Camp-
sa. Por fortuna todo quedó en un
susto pues entre los dos coches
de  bomberos de Ciudad Real

Once de la noche de un 28 de julio de
1977 en Ciudad Real. Un aparatoso
incendio, (cuyas causas siguen sin
aclararse), tiene lugar en la estación
de ferrocarril ubicada en las inmedia-

ciones del casco urbano. El resulta-
do: 70 heridos, ningún fallecido. Miles
de vecinos de los barrios colindantes,
salen despavoridos de sus casas. Fa-
milias enteras en coches, otras a pie

invaden las calles del centro de la ciu-
dad así como las carreteras que lle-
van a Toledo, Piedrabuena o Miguel-
turra. Cuentan los cronistas de enton-
ces que el resplandor de las llamas

del incendio era visible desde cual-
quier punto de la ciudad y desde lo-
calidades cercanas a la capital como
Bolaños de Calatrava, Malagón o Pie-
drabuena y más lejanas como Mora.
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Muchos de los voluntarios,
de los ferroviarios y
miembros de los cuerpos
y fuerzas de Seguridad del
Estado recordaron aquella
noche del 29 de julio lo
que había ocurrido 36
años atrás en la
madrugada del 15 al 16
de febrero de 1941, en
Santander: la explosión
del vapor Cabo
Machichaco (1893) que
tuvo como consecuencia
la quema de
prácticamente toda la
ciudad. Relatan las
crónicas que el incendio
se inició en la calle Cádiz,
en las proximidades de los
muelles y el fuego alcanzó
la catedral que, por estar
situada en la zona más
alta, se convirtió en un
potente foco difusor hacia
las calles próximas.
Tal y como ocurrió con la
estación de ferrocarril de
Ciudad Real, los orígenes
del incendio de la capital
cántabra no quedan
detallados en la
información de entonces.
El fuego duró tres días y
a sofocarlo acudieron
bomberos de Bilbao, San
Sebastián, Palencia,
Burgos, Oviedo, Gijón,
Avilés y Madrid. El día 17
la ausencia de viento
favoreció los trabajos de
extinción. El cambio del
viento en dirección
noroeste y el comienzo de
la lluvia ayudó a las
labores de los bomberos.
Los focos principales del
incendio se consiguieron
apagar en los 3 primeros
días, pero gran parte de
las ruinas y edificios
destruidos, albergan
llamas en su interior en
los días posteriores. Tras
15 días se da fin a la
catástrofe. El caso de
Ciudad Real por fortuna
no fue tan dramático ya
que no hubo muertos,
mientras que en el
incendio de Santander
falleció un bombero
madrileño, Julián Sánchez
García, en labores de
extinción, además, cosa
que no sucedió tampoco
en Ciudad Real, miles de
familias perdieron sus
hogares. Al de Santander
se le conoció como ’el
andaluz’ porque empezó
en la calle Cádiz y terminó
en la calle Sevilla.

�El recuerdo
del fantasma
de Santander

con agua y el de Puertollano, de
espuma carbónica, se consiguió
controlar el fuego a las 2,45 de la
madrugada.

Relatan las crónicas de la épo-
ca que, además de los trabajos re-
alizados, el fuego se extinguió
tras agotarse el combustible al-
macenado en las cisternas. 

Una vez recobrada la calma en
el que en ese momento era el
“punto negro de la ciudad” el
gobernador civil, Eduardo Amei-
jide, a través de Radio Popular,

tranquilizó a la población y poco
a poco las personas que habían
abandonado sus hogares volvie-
ron a sus viviendas. 

Además las patrullas de Guar-
dia Civil y de la Policía Armada
provistas de megáfonos informa-
ron por calles y carreteras de que
el peligro había pasado. A las
cuatro y media de la madrugada
de un 29 de julio se restableció
la normalidad en la ciudad.

A consecuencia del calor del
fuego todas las vías de la esta-

ción se deformaron por lo que
durante algunos días el tráfico
quedó paralizado y el transporte
de mercancías y viajeros se tuvo
que hacer por carretera. La circu-
lación estuvo tres días interrum-
pida. 

Los cronistas cuentan también
que el gobernador civil de en-
tonces, Eduardo Ameijide y el al-
calde de la ciudad, Francisco Ber-
nalte, visitaron a los vecinos de
las viviendas afectadas y al pare-
cer se les concedió ayuda econó-

mica para llevar a acabo las labo-
res de reconstrucción de las vi-
viendas. 

Un final feliz para una pesadi-
lla infernal que hoy recordamos
gracias a la colaboración de la
Asociación de Amigos del Ferro-
carril.❐

El próximo domingo 5 de
agosto segunda entrega con los
testimonios y  reacciones de la
prensa nacional ante el acci-
dente. 

El desenlace fue milagroso.
Así se puede contar 35 años
después y así lo relataron los
cronistas de la época y hoy lo
rubrican los ferroviarios Cle-
mente y Francisco. Pero no
todo fue cuestión de suerte,
la valentía, el coraje y el
buen uso de medios materia-
les jugaron un gran papel.
Para llevar a cabo esta em-
presa pírrica se requirió un
tanque de bomberos de Dai-
miel, otro de Manzanares y
uno más de Valdepeñas. To-
dos ellos junto a los de Ciu-
dad Real se encargaron de

refrigerar las cisternas de ga-
soil cercanas a las de gasoli-
na que explotaron. Además
se contó con la colaboración
de tres tanques de Ciudad
Real, tres de Puertollano y
otro más de ICONA-Ciudad
Real. Del mismo modo cabe
destacar el dispositivo de ur-
gencia que se montó en la
residencia Nuestra Señora de
Alarcos.
Los trabajos duraron tres dí-
as, aunque no fue hasta me-
diados de agosto cuando to-
das las vías estuvieron en
pleno rendimiento.

�Efectivos
Los trenes de combustible no
solían parar en las estaciones
ubicadas en las ciudades. 
En esta ocasión la casualidad
quiso que coincidieran, en la
estación de tren de Ciudad
Real, un tren de mercancías
con 275.000 litros de com-
bustible procedente de Puer-
tollano con destino a Alcázar
de San Juan,  con uno de pa-
sajeros cuya locomotora se
averió. 
Dado que Renfe daba priori-
dad al tráfico de pasajeros, el
tren de mercancías cedió la
locomotora al de pasajeros

para que este continuara ca-
mino, quedándose el de com-
bustible en la estación. 
Ese fue el principio de esta
historia de cuyo origen sólo se
pudo precisar que la cisterna
en la que todo comenzó tenía
el tapón de seguridad quitado
y colgando enganchado con
una cadenilla y la válvula de
descarga entreabierta. 
Nunca se llegaron a concluir
las causas de un incendio cu-
yo desenlace fue fruto de la
suerte y del buen trabajo de
voluntarios y grandes profe-
sionales.

�Fruto de la casualidad

Casas de la barriada de Los Angeles afectadas por el incendio
IMAGEN PUBLICADA EN LA REVISTA DE LA DIPUTACIÓN PROVINCIAL DEL AÑO 1977
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CLEMENTE DÍAZ

“Ser ferroviario
es pertenecer a
una casta
especial”
J.S.R.
CIUDAD REAL

“Ser ferroviario es pertene-
cer a una casta especial”,
asegura Clemente Díaz
Murcia, que eligió esta pro-
fesión por tradición fami-
liar. “Para mí fue vocacional
me miré en el espejo de mi
padre, jefe de estación y
procuré imitarle en todo”.
El testigo de Celmente lo ha
recogido uno de sus hijos
que es mando intermedio
en la estación de AVE de Za-
ragoza. 

Clemente destaca que la
parte más sacrificada de es-
te trabajo es para la familia,
“yo he le dado a mi mujer
a lo largo del matrimonio
muchos traslados, con los
muebles en vagones: estuve
en Barcelona,Puertollano,
Cinco Casas, Alcázar y Ciu-
dad Real”, y asegura que en
su casa todos los cuadros y
los adornos hacen alusión a
trenes, porque el ser ferro-
viario “te crea un poso im-
posible de olvidar”. ❐

SÁNCHEZ DONOSO

Número uno
de promoción
de ferroviarios
J.S.R.
CIUDAD REAL

Francisco Sánchez Donoso,
empezó con 16 años a pre-
parse las pruebas para ser
ferroviario y llegó a conse-
guir el número uno de su
promoción. Explica que
ninguno de sus hijos eligió
el camino ferroviario, pero
añade, con satisfacción, que
“con mucho esfuerzo y tra-
bajo” les ha podido dar ca-
rrera a todos. El primer tras-
lado de Paco, fue a La Nava,
“trabajé desde Argamasilla
a Chillón en todas las esta-
ciones de tren”, indica. Para
Sánchez Donoso “ser ferro-
viario es un sacerdocio, pe-
ro en vez de casarte con
Dios, te casas con el ferro-
carril”. Rara es la noche que
no sueña con sus trenes.❐

CLEMENTE DÍAZ Y FRANCISCO SÁNCHEZ , FERROVIARIOS Y TESTIGOS  DE EXCEPCIÓN

“Los trabajos de extinción del
fuego llegaron a rozar lo heroico” 
Recuerdan los detalles y momentos más dramáticos del fatídico suceso
J.S. RUIPÉREZ

CIUDAD REAL

Clemente Díaz Murcia, inspec-
tor principal de la estación de
ferrocarril de Ciudad Real y
Francisco Sánchez Donoso, je-
fe de servicio, fueron testigos
directos de la dramática noche
del 28 de julio de 1977 en la
que se incendió la estación de
ferrocarri l  de Ciudad Real.
‘Lanza’ ha podido hablar con
estos dos ciudarealeños de cu-
ya experiencia hoy se hacen
eco nuestros lectores. 

Clemente y Francisco, “los de
la gorra”, es decir los que man-
daban en la circulación de la es-
tación, eran responsables de una
sección entera de trabajadores
compuesta por 600 personas,
como suya era la responsabili-
dad de la estación de ferrocarril
la noche en la que ocurrieron
los hechos.

La jornada pintaba tranquila,
hacía calor y los ferroviarios es-
taban cenando en casa con sus
respectivas familias cuando un
compañero les avisó a viva voz
desde la calle, de lo que estaba
ocurriendo en las vías. En este
punto Clemente asegura que
desde su casa, ubicada en las
inmediaciones de Pío XII, pu-
do observar un tono rojizo en
el cielo lo que le hizo sospechar
que algo raro pasaba. Según re-
lata, no sólo él fue testigo de
ese resplandor, pues al parecer
desde la estación de Mora (To-
ledo), a 90 kilómetros de Ciu-
dad Real, también se podía ver
el resplandor de las llamas.

Detallan, con emoción que
los trabajos de extinción fue-
ron duros “rozando lo extraor-
dinario y lo heroico”, al tiem-
po que advierten que el factor
“suerte” fue muy importante.
Ambos aseguran que en esos
instantes se temía un desenla-
ce similar al ocurrido treinta
años atrás en Santander, cuan-
do un incendio calcinó casi por
completo la ciudad.

Clemente y Paco, lucen bue-
na memoria y cuentan los de-
talles con absoluta sincronía.
Destacan el efectivo trabajo de
la Guardia Civil, la Policía Ar-
mada y la policía local de Ciu-
dad Real y Puertollano y men-
cionan de manera significativa
la gran ayuda recibida por par-
te de la ciudadanía de Puerto-

llano.
Del mismo modo destacan la

importante colaboración de los
vecinos de Los Ángeles, así co-
mo el trabajo del gobernador ci-
vil de aquel momento, Eduardo

Ameijide.
“Se reaccionó bien”, apuntan .

tanto es así que “todo el mundo
que estaba de servicio recibió
premio y reconocimiento “por-
que aquel comportamiento rayó

lo heroico”, recuerdan.
Clemente y Paco tienen sus

últimas palabras para los compa-
ñeros Faustino del Río y Barra-
jón, que “llegaron a jugarse la
vida”, apostillan. ❐

Clemente Díaz Murcia y Francisco Sánchez Donoso en un momento de la entrevista

En los años 70 la estación
de ferrocarril de Ciudad
Real era una de las
empresas más importantes
de la provincia no en vano
eran cerca de 2.000 los
trabajadores que directa o
indirectamente vivían del
tráfico ferroviario. Cuentan
los ferroviarios de la época
que en esta ciudad “nunca
se enfriaban las vías”. Sólo
por Ciudad Real pasaban

más de medio centenar de
trenes al día. 
A raíz de este accidente
cambian las medidas de
seguridad ferroviarias,
entre ellas la obligatoriedad
de contar con un vagón de
socorro en todas las
estaciones de tren (en el
parque Gasset de la ciudad
hay una réplica del que
había en la estación
ferroviaria) o que los

trenes de mercancías
nunca estacionaran en
población. También se instó
la obligatoriedad de
cisternas de agua y
mangueras, entre otros
materiales. Además se
decidió que cuando hubiera
falta de locomotoras y un
posible tren de mercancías,
que se quedara sin cabeza,
se llevara a un lugar
alejado de la población.

�Nunca se enfriaban las vías

LANZA
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El suceso resultó de tal envergadura que fue porta-
da en toda la prensa nacional de 30 de julio de
1977. Los cronistas ciudadrealeños, compañeros de
profesión como Manuel López Camarena o Pedro
Peral fueron la voz de angustia que en esos momen-
tos gritaba Ciudad Real.

“Ciudad Real, aterrada por una noche de explosio-
nes” fue el titular de ABC, de un artículo rubricado
por M.Lopez Camarena

“Sesenta heridos en el incendio de Ciudad Real”
se podía leer en la edición nacional del diario Ya,

que ilustraba la portada con una foto impactante y
con un texto escalofriante de Pedro Peral.

Si llamativos fueron los titulares de ABC o Ya no
lo fue menos El Alcázar que en portada aseguraba
que “A través de varias llamadas anónimas” el GRA-
PO había reivindicado el incendio de Ciudad Real. 

Ignacio Alonso fue el cronista para el diario El Pa-
ís que bajo el título “Ciudad Real vivió una noche de
terror” se acercó con detalle al número de heridos.

La Vanguardia, que también llevó en portada la
información, destacó la ausencia de víctimas y las

medidas adoptadas para evitar la reactivación del
fuego. 

Por aquel entonces Lanza era un joven rotativo
que empezaba a despertar. En portada a cinco co-
lumnas: “Noche de pánico en Ciudad Real, cuatro
cisternas y un vagón se incendiaron en la estación
de RENFE”. La información con todos los pormeno-
res  del suceso es de Manuel López Camarena con
fotos de Herrera Piña en las que se aprecia la mag-
nitud del incendio. El rotativo siguió el tema en dí-
as posteriores.❐

Eco en la prensa nacional
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El diario Lanza
única voz  y eco
de la ciudad

J.S.R.
CIUDAD REAL

Dicen que los auténticos políti-
cos, los de verdad, son los alcal-
des y los concejales de los ayun-
tamientos más pequeños porque
están en la calle, conocen y vi-
ven los problemas de sus veci-
nos. Las comparaciones son
odiosas, siempre, pero de la mis-
ma manera se puede hablar de
la prensa denominada “de pro-
vincias”, esa es la de verdad, esa
es la que hacen profesionales
con un cuaderno y un boli, y
cuentan lo que interesa al ciuda-
dano, con nombre y apellidos. 

Sirva esta efeméride del 35
aniversario del incencido de las
vías del tren de Ciudad Real pa-
ra hacer un homenaje a los
compañeros “plumillas” y perio-
distas gráficos que durante  in-
tensos días vivieron y contaron
la angustia de toda una ciudad. 

En 1977 el equipo de Lanza
demostró su profesionalidad en
el seguimiento del suceso, de he-
cho los cronistas de Ciudad Real
como Manuel López Camarena
o Pedro Peral también enviaron
información a la prensa nacio-
nal. Entre los cronistas de Lanza
también hay que recordar a
Francisco Villanueva, Alfonso
Arcos o Juan C. Rodríguez. De la
misma manera hay que mencio-
nar a fotógrafos como Herrea Pi-
ña o Angel García.

“Noche de pánico en Ciudad
Real” fue la apertura a cinco co-
lumnas que llevaba nuestro dia-
rio el día 29 de julio, cuya tirada
se agotó, pese a que se duplicó.
El día 30, el periódico dedicó
cuatro páginas al suceso en el
que se dieron todo tipo de deta-
lles, desde los nombres de los
heridos, los efectivos que cola-
boraron, el estado de las vivien-
das afectadas, las posibles causas
del suceso, la actuación de los
responsables políticos de enton-
ces, pasando por una detallada
crítica a la falta de colaboración
de Campsa, en aquel momento.

En este número cabe destacar
un artículo que bajo el epígrafe
“Nunca la lanza embotó la plu-
ma” advertía de lo que podía ha-
ber ocurrido y de las precaucio-
nes que a raíz de ese momento
se deberían tomar.

En las siguientes ediciones
tanto el día 31 como el 2 de
agosto la información se centró
en desmentir que el accidente
fuera autoría del GRAPO, tal y
como en un primer momento
publicara El Alcázar.

Fue una gran labor de grandes
profesionales.❐

Durante cuatro días Lanza hizo un exhaustivo seguimiento del suceso, en el que no hubo que 
lamentar víctimas mortales. En informaciones interiores se dieron todo tipo de detalles de las 
cisternas incendiadas, de los trabajos que llevaron a cabo los cuerpos y fuerzas de seguridad, así
como el personal sanitario, de los heridos, e incluso de la reacción de los responsables políticos.

Portadas del diario Lanza del fatídico incendio 
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